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Â«Y todos los que por causa mÃa hayan dejado casa, o hermanos, o hermanas, o 
padre, o madre, o hijos, o terrenos, recibirÃ¡n cien veces mÃ¡s, y tambiÃ©n recibirÃ¡n 
la vida eternaÂ». Mateo 19: 29

Ella era una de las empleadas mÃ¡s distinguidas de la empresa telefÃ³nica en aquel pueblo. HacÃa su
trabajo con diligencia y atendÃa al pÃºblico de manera muy amable. Pero aquella tarde Dios le mostrÃ³
que tenÃa otros planes para ella. Un joven adventista fue a realizar una llamada (esta historia
posiblemente ocurriÃ³ antes de que nacieras, como notarÃ¡s) y al observar que el local estaba repleto se
acercÃ³ a ella y le entregÃ³ un papel con su nÃºmero telefÃ³nico. Le dijo:

â??SeÃ±orita, tengo prisa y hay mucha gente, necesito llamar a mis jefes. Por favor este es mi nÃºmero
en la fila. SaldrÃ© y, cuando entre, necesito que usted me pase a mÃ primero para realizar esta llamada.

El joven saliÃ³ y, despuÃ©s de unos minutos, regresÃ³. Efectivamente, la joven le dio prioridad. Al
finalizar la llamada, pagÃ³ el servicio y despuÃ©s de agradecer la cortesÃa de la joven telefonista se
marchÃ³, no sin antes aÃ±adir:

â??Mil gracias, joven, espero ser el primero siempre que venga a llamar.

Y asÃ fue. Siempre fue el primero sin importar cuÃ¡nta gente hubiera en la sala. De esa manera naciÃ³
una sencilla amistad entre los dos jÃ³venes que se limitaba solo a ese espacio.

AlgÃºn tiempo despuÃ©s se estaba llevando a cabo una semana de evangelismo juvenil y este joven
serÃa uno de los expositores. La primera noche se llevÃ³ una gran sorpresa al encontrar allÃ a su amiga
telefonista. AsÃ que Ã©l aprovechÃ³ para hablarle de JesÃºs e invitarla a aceptarlo como su Salvador
personal. Pero ella le confesÃ³:

â??No puedo dejar mi trabajo.

Entonces el joven hablÃ³ con los dirigentes de la iglesia para conseguirle un trabajo. Cuando ella decidiÃ³
bautizarse, la emplearon como maestra en el colegio de la iglesia.

DespuÃ©s de un tiempo, la universidad adventista le extendiÃ³ una beca para estudiar una carrera y allÃ,
ademÃ¡s de obtener un tÃtulo en administraciÃ³n de empresas, conociÃ³ al que hoy es su esposo. Hoy
tiene un hermoso hogar con dos maravillosos hijos. Siempre que cuenta su historia dice: Â«JesÃºs
ofreciÃ³ cien veces mÃ¡s a los que le siguen, Â¡y de verdad lo cumple!Â».

La promesa de @Dios no falla: Â«cien por unoÂ». Incluso si ya le entregaste tu vida a JesÃºs, hoy 
te invito a hacer a un lado todo aquello que estorbe tu crecimiento espiritual.
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